
Africanos en Canarias
Señor director: El ministro don Mar-

celino Oreja, tras su periplo africano, pa-
rece partidario, de invitar a una Comi-
sión de la O.U.A. para que visite Canarias
y compruebe «in situ» la españolidad de
las islas.

El resultado de esa visita ya lo imagi-
narnos; ocurrirá lo mismo que en el
Sahara, cuando lo visitó una Comisión
de la O.N.U. Doscientos o trescientos se-
paratistas, engrosados con un número
mayor de extranjeros y «gotíos» simpa-
tizantes, camuflados de canarios, se ha-
rán visibles en tocas las etapas del re-
corrido, portadores de pancartas recia-
mando la Independencia. Los visitadores
africanos no verán ninguna manifesta-
ción que les indique la españolidad del
archipiélago; solamente las organizadas
por aquellos grupos fanáticos, dotados del
don de la ubicuidad. Quedarán conven-
cidos de que «todo el pueblo canario» an-
sía vehementemente la independencia.
Y este convencimiento tomará un tinte
emotivo y sentimental cuando presencien
los bailes y cánticos de isas y folías por
un conjunto de mujeres y niños separa-
tistas ataviados con el bello traje regio-
nal.

Convendría reflexionar, antes de tomar
determinaciones ingenuas. De sobra sa-
ben los gobernadores africanos que los
canarios son tan españoles como los an-
daluces. No es preciso demostrarlo.—Ju-
lio PRENDES ESTRADA.


